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			A mi hermana Victoria, 
que siempre estuvo, está, 
y estará ahí.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			JEM

		

	
		
			Caras, 31 de octubre de 2291, Día de la Reunificación.

			Las cintas de colores le impiden apartar la mirada.

			De matices brillantes, flotan, bailan en el aire y se retuercen antes de caer a las manos abiertas de las personas, que gritan y cantan, mientras una lluvia de arcoíris las empapa. 

			Son ellos los que las hacen volar. Con un solo gesto de sus dedos, las largas telas salen despedidas hacia el público. 

			A él le hubiese gustado estar allí. Perdido entre la multitud, como los otros niños que ve en las imágenes, rodeados de música, carrozas y magia. Sin embargo, se tiene que conformar con el sofá de su hogar y la pequeña holotelevisión por la que contempla la cabalgata. 

			Sus padres están a su lado, pero él apenas les presta atención. Solo tiene ojos para esas cintas que parecen tener vida. 

			De pronto, la imagen se acerca a la única niña que camina ante el público, con las manos repletas de lazos. Intenta imitar a sus padres y a su hermano que son capaces de hacerlas volar sin tocarlas. 

			Ella no. Por mucho que lo intenta, estas apenas se alzan un metro antes de caer hechas un guiñapo, a sus pies.

			Frustrada, agarra una cinta roja y se acerca a la grada más próxima. Antes de que los soldados que rodean a la familia puedan atraparla, la lanza a un niño de pelo negro que extiende los brazos hacia ella. 

			Cuando el chico la atrapa, la niña vuelve la mirada y clava sus ojos enormes en la cámara que la enfoca, atravesándola con ellos. 

			El niño, temblando en el sofá, cree que solo lo está mirando a él. 

			Más tarde, hace un dibujo que con el tiempo se terminará perdiendo. Aparecen ese niño del público, la niña y él, con una lluvia de cintas cayendo sobre sus cabezas.

		

	
		
			CAPÍTULO 1


			UN DÍA MÁS

			Cuando me llevo la cucharada de cereales a la boca, siento una extraña vibración. Frunzo el ceño, sin dejar de masticar, y miro la leche. Esta vez no hay duda, veo cómo se ondula ligeramente antes de quedar de nuevo en calma. 

			Mis padres, a mi espalda, no dejan de discutir, como todas las mañanas desde hace meses. No sé qué ha ocurrido esta vez. Creo que no ha sonado la alarma y van a llegar tarde a la embajada. No dejan de echarse la culpa el uno a otro, derramando el café cada vez que se amenazan con la taza.

			Desvío los ojos de las manchas oscuras del suelo para clavarlos en la ventana. Dura apenas un instante, pero lo vuelvo a notar. Un estremecimiento. Como si los cristales se tensaran y relajasen entre los marcos de acero. 

			—¿Lo habéis sentido? 

			Me vuelvo hacia mis padres, que han dejado de discutir para observarme. 

			—¿Sentir? ¿Qué es lo que tenemos que sentir? —pregunta mi madre, con impaciencia. 

			—El temblor —respondo, fijándome en el bol de los cereales de nuevo—. Me ha parecido que todo el edificio temblaba durante un segundo. 

			No responden. Se limitan a intercambiar una mirada silenciosa antes de que mi padre se acerque y me arrebate de un tirón la tableta holográfica.

			—¡Eh! —protesto, intentando alcanzarla. 

			—Si es otra excusa para faltar a clase, es horriblemente mala —dice él, enfadado. Más de lo que suele estar cada mañana—. Termina el desayuno y date prisa. No quiero que llegues tarde. 

			—Como si te importara —murmuro.

			—¿Qué has dicho? —pregunta mi madre, frunciendo el ceño.

			—Se me ha quitado el hambre.

			Dejo ruidosamente el tazón, aún lleno de cereales, en el fregadero, y aparto de un puntapié la silla para recoger la mochila que descansa en el suelo.

			Mi padre añade algo más, pero lo ignoro, pasando por su lado en dirección a la puerta. Cuando vuelve a insistir, no puedo escucharlo porque la música golpea con todas sus fuerzas en mis oídos, brotando de los receptores musicales que llevo colocados en las orejas.

			Sé cuánto odian mis padres que lleve puesto «ese aparato del demonio» cuando me hablan, así que sonrío mientras me calzo los zapatos del uniforme, junto a la puerta. Me abotono el abrigo hasta la barbilla y alzo una mano vagamente como forma de despedida, antes de desaparecer con un portazo. Ya en el pasillo, abierto al exterior, puedo respirar hondo.

			Anoche nevó bastante, y algunos copos blancos siguen cayendo del cielo. Tendría que haber cogido un paraguas, pero volver a entrar en casa significa recibir otra bronca de mis padres, así que suspiro y me calo la capucha hasta los ojos.

			Me gusta caminar hasta el instituto, a pesar del frío y de la nieve gris que se acumula a ambos lados de la calzada. Con la música y el aire gélido de la mañana, consigo despejarme y olvidar la pregunta que una y otra vez hace eco en mi cabeza: ¿Cuánto tiempo van a tardar mis padres en divorciarse? Sé que es una estupidez. Después de todo lo que está ocurriendo, esto es lo menos importante. 

			Es uno de junio, pero el tiempo es tan frío como los primeros días de enero. Y si alguien quiere beber un buen vaso de té para calentarse, tiene que gastarse una fortuna en agua embotellada. Es mejor opción hervirte la que sale del grifo, aunque después tengas el estómago revuelto el resto del día. 

			Un coche sale mucho más barato que un paquete de seis botellas. Aunque claro, hoy en día cualquiera que tenga algo de dinero en la IP, la tarjeta de Identificación Personal, puede comprar uno. Hasta los niños pequeños. Al fin y al cabo, nadie puede utilizarlos. Los prohibieron por completo hace veinte años, cuando el cielo perdió definitivamente su color azul y desapareció entre un mar de nubes grises y negras. 

			Por suerte, hay cosas que no cambian. Como los copos de nieve, que se están fundiendo sobre mi pelo, o las tiendas de holotelevisores. El mundo está a punto de morirse, pero al menos tendrá una buena televisión para verlo. 

			Todas las mañanas paso junto a una de esas tiendas, y suelo echar un vistazo al interior, a pesar de que nunca cambia nada. Sin embargo, hoy no puedo. Hay demasiada gente apelotonada contra el cristal, y ni siquiera soy capaz de ver mi pelo rubio oscuro o mis ojos castaños reflejados en él. 

			Aminoro el paso, extrañado, y me pongo de puntillas cuando camino junto a una pareja de ancianos. Sin quitarme los receptores musicales, y con la melodía resonando en mi cabeza, desvío la vista de la cara pálida del anciano, al holograma más cercano. En él, puedo ver a la presentadora de las noticias. No oigo nada, solo veo sus labios moverse sin parar, mientras decenas de imágenes flotantes la rodean.

			No me hace falta escuchar para comprender por qué hay tanta gente con la cara pegada al cristal de la tienda. Un titular que cruza la parte baja del holograma, una y otra vez, lo deja bien claro. 

			Ataque terrorista en Capital.

			Familia imperial masacrada.

			Entreabro ligeramente los labios, atónito, clavando los ojos en las decenas de imágenes idénticas que proyectan los holotelevisores. En ellas puedo ver las figuras de los emperadores, con sus sonrisas amables y su ojos claros mirándome directamente. También se muestran los rostros aniñados de los dos herederos del imperio, el príncipe Artemis y la princesa Valentine. De esta instantánea hace ya mucho tiempo, porque en ella, los dos herederos no deben tener más de siete u ocho años. 

			Jamás se ha sabido demasiado de ellos. De hecho, de lo único que estoy seguro es de que, más o menos, tienen mi edad. Los emperadores, Zesar y Mérida Aliez, se encargaron de mantenerlos bien encerrados en su mansión de Capital desde que nacieron. Supongo que querían protegerlos del mundo humano, criarlos como verdaderos Áurea, alejados de todo lo que nos está destruyendo a nosotros, poco a poco. Pero, al parecer, no ha servido de nada. 

			Otra imagen. Esta vez, se muestra el estado en el que ha quedado la residencia de la familia desde decenas de metros de altura. Una masa de escombros, informe, gigantesca, que escupe fuego y humo desde sus entrañas. Nadie ha podido salir vivo de ese infierno. Los Áurea son más fuertes, más inteligentes, tienen más resistencia que cualquier terrestre o colono… Pero ni siquiera ellos pueden sobrevivir a algo así. 

			Cuando la mansión destrozada es sustituida por la imagen del primer ministro de la Unión Terrestre, Oscar Wiggin, pálido, con el nudo de la corbata mal hecho y la piel empapada en sudor, la puerta de la tienda se abre con brusquedad y aparece el dueño.

			—Si no vais a comprar nada, ¡largo! —exclama, lo suficientemente alto como para que pueda escucharlo por encima de la música. 

			Un holograma portátil lo sigue, interponiéndose una y otra vez en el camino de sus ojos. Parece que tiene al primer ministro saliendo de su frente.

			—Podéis ver la televisión en vuestras casas, ¡así que fuera de aquí! 

			Las personas se dispersan entre murmullos molestos y ceños fruncidos, aunque tampoco se alejan demasiado. Algunos comienzan a hablar, asustados, sin dejar de mirar por encima del hombro los holotelevisores de la tienda. 

			De reojo, observo las caras mientras comienzo a andar. Sin embargo, apenas llego a dar dos pasos cuando me detengo en seco para observar con detenimiento una de ellas. Pertenece a una chica que, apoyada en la esquina de la tienda, llora sin control, frotándose la cara con los guantes, una y otra vez, mientras un hombre intenta consolarla sin mucho éxito. No puedo evitar mirarla fijamente. 

			Está bien, sé que lo que ha ocurrido es algo horrible, pero no recuerdo haber visto llorar a alguien tan desconsoladamente por una noticia en mucho tiempo. A pesar de que las malas noticias son casi diarias. 

			Los Áurea ocupan el mismo puesto que ostentaban los dioses siglos atrás. También llegaron del cielo. La diferencia es que estos siempre han sido de carne y hueso y que, al parecer, sí pueden morir tan vulgarmente como cualquier terrestre o colono, por muchas leyendas urbanas que hayan surgido sobre ellos. 

			La chica no deja de limpiarse las lágrimas con brusquedad, boqueando. Lleva un abrigo largo con botones dorados abrochado hasta el cuello, y un gorro de lana calado hasta el inicio de sus ojos verdes. De los laterales, se le escapan varios mechones de color caoba, largos, que se funden con la tela negra de su abrigo. De pronto, vuelve la mirada y la hunde en mí, sobresaltándome tanto que uno de mis receptores musicales cae al suelo cubierto de nieve. 

			—¿Y tú qué miras? —me grita, con la voz rota por las lágrimas. 

			Me coloco el receptor con rapidez y retomo el paso, camino del instituto. Por si acaso, no vuelvo a girarme. 

			***

			—Sabes que por mucho que resoples no va a salir antes, ¿verdad?

			Thomas deja de observarme para mirar con odio la puerta cerrada del aula de Química, como si ella tuviera toda la culpa.

			—No lo entiendo. El examen solo tenía diez preguntas cortas. Cor-tas. 

			—¿De qué te sorprendes? —le pregunto, mientras él vuelve la vista hacia la puerta por décima vez—. Sabes de sobra que Miranda es siempre la última en salir. 

			—Quién sabe. Puede que se le haya terminado la capacidad de la tableta y esté hackeándola para ganar más espacio y extender sus respuestas —sugiere Eliot, lanzándome una mirada divertida. 

			—O puede que no haya estudiado y no tenga ni idea de qué responder —comenta Anna, que juguetea con su tableta holográfica.

			Cuando el silencio es lo único que recibe como respuesta, separa la mirada de las imágenes y nos observa.

			—¿Qué?

			—Por los Áurea, Anna. Estamos hablando de Miranda. —Thomas se pasa las manos por su pelo rubio, alborotándoselo aún más—. La primera de la clase. El ojito derecho del profesor. El futuro de la humanidad.

			—Vaya, ¿eso es lo que piensas de mí? —pregunta de pronto una voz femenina, sobresaltándonos.

			A la vez, los cuatro miramos hacia atrás, observando cómo Miranda se aproxima a nosotros con el ceño fruncido. Tiene el pelo negro, disparado hacia todas direcciones y, como suele ocurrir cuando está estresada, las gafas se le han resbalado hasta la punta de la nariz. 

			—No entiendo cómo habéis podido tardar tan poco en entregar el examen. 

			—¿Tan poco? —repite Thomas, boquiabierto—. ¡Casi ha pasado la hora de la comida! En serio, ¿qué entiendes por respuestas cortas? 

			Los ojos de Miranda se iluminan de pronto, como si acabara de recordar algo de vital importancia,

			—Ah, estoy segura que me he equivocado en la tres. ¿Qué habéis puesto vosotros? He estado dudando entre la teoría de…

			—Oh, no. Para ya —gime Thomas, interrumpiéndola—. Déjalo, por favor. Sabes que vas a sacar otro sobresaliente más. 

			Ella pone los ojos en blanco, pero antes de que llegue a contestar, escucho un rugido. A la vez, todos clavamos la vista en el estómago de Thomas.

			—¿Qué? Es lo que ocurre cuando esperas a que una empollona termine un examen. La hora del almuerzo pasa. Y yo estoy todavía en fase de crecimiento. 

			—No te quejes —intervengo, dándole un suave codazo—. Has sido tú el que ha insistido en esperarla.

			—¿De verdad? —se sorprende Miranda, mientras Thomas vuelve la cara para esconder el violento sonrojo de sus mejillas. Lo mira durante un momento antes de cambiar de expresión—. ¿De qué trabajo quieres copiarte esta vez?

			—¿Por qué eres tan mal pensada?

			—¡Porque te conozco! 

			Por encima de sus voces, la campana que indica el regreso a clases hace eco en la galería, rebotando en cada uno de los viejos altavoces que cuelgan del techo. Al momento, todos comenzamos a andar en dirección a los ascensores; Thomas y Miranda sin dejar de discutir. 

			—¿Qué es tan interesante? —pregunto, inclinándome en dirección a Anna, que sigue sin separarse de su tableta. 

			Antes de que ella llegue a apartarla, puedo vislumbrar las imágenes de la tragedia en la ciudad de Capital, muy parecidas a las que he visto esta mañana en los holotelevisores de la tienda. La residencia imperial masacrada, los cadáveres calcinados y las víctimas colaterales, muchas de ellas simples turistas que se habían acercado demasiado al lugar equivocado en el momento equivocado. 

			—Pareces preocupada.

			—Bueno, quizás todos debamos estarlo —contesta, un poco a la defensiva—. Han matado a toda la familia imperial. No han dejado a nadie con vida, ni una sola piedra sigue en pie. 

			—Antes sobrevivíamos sin ellos, así que podríamos volver a hacerlo. ¿No crees?

			—¡Ellos nos salvaron! Vinieron a la Tierra solo para eso. De no ser por ellos… ni tú ni yo habríamos nacido. 

			—Decidieron salvarnos porque era la única forma de que ellos también pudieran existir —contesto, arrugando el ceño—. Pueden hacernos creer lo que quieran, pero ellos solamente son lo que nosotros seremos en cientos de años. Humanos evolucionados, nada más.

			—Ya no —murmura Anna, bajando la mirada hacia la imagen de la residencia imperial—. Ya no son nada. 

			—Eh, saldremos de esta. Siempre lo hacemos, ¿no? Llevan poniendo fecha de caducidad a la Tierra desde mucho antes de que nuestros padres nacieran y, mira, aún seguimos aquí. 

			Anna asiente, no muy convencida, aunque termina apagando la tableta holográfica y deslizándola hacia el interior de su mochila. Sé que muchos piensan como ella. La mitad del planeta siente devoción por los Aliez, el apellido de la actual familia Áurea en el gobierno, a los que consideran como dioses, a pesar de que los herederos, cuando nacieron, ensuciaron pañales y berrearon por leche como cualquier terrestre recién nacido. 

			Yo pertenezco más bien a la otra mitad de la población. No puedo negar que han salvado la vida a billones de personas. Que, sin ellos, no se habría podido contener el agujero de gusano que partió la Luna en dos, o que tampoco podríamos haber llegado al Sistema Kepler y crear la primera colonia en el planeta Origen, el seguro de vida de la humanidad. 

			Pero no solo había luz en ellos. Aunque muchos no quisieran verlo, también muchas sombras los envolvían. Nadie sabe cómo pudieron romper el tiempo y el espacio, y llegar hasta nosotros para salvarnos. No quisieron contarlo, y con el paso de los años, los gobiernos terminaron por aceptarlo. Ese fue el primer secreto, pero luego vinieron muchos más. 

			A pesar de que decían que amaban la humanidad por encima de todo, de que redujeron los daños de la Tercera Guerra Mundial, de que crearon la UT, la mayor alianza mundial que ha existido nunca…, jamás se relacionaron con nosotros. Los herederos nunca tenían contacto con otros niños. Se criaban en su palacio, lejos de todos y de todo, y solo se presentaban en sociedad cuando alcanzaban la mayoría de edad. Años después, aparecía quien sería su consorte, quien daba un nuevo apellido a la familia. 

			Era lo que había ocurrido con los Aliez. Cuando la princesa Mérida había cumplido los veinte, presentó a su futuro marido, Zesar Aliez, un Áurea de ojos fríos y de labios finos. No se sabía de dónde venían ni cómo llegaban hasta la Tierra, y nadie se atrevió a preguntarlo. A los dioses no se les discute sus rarezas, había escuchado decir una vez a un político de la UT en la holotelevisión. 

			Una parte de mí, incluso, no deja de preguntarse si no hubiese sido mejor que no hubiesen tratado de salvarnos. Al fin y al cabo, cuando abandonaron el futuro, lo modificaron. Es como ese antiguo proverbio: Cuando una mariposa mueve sus alas, en el otro lado del mundo estalla un huracán. Quién sabe. Quizás su final se lo han buscado ellos mismos.

			Cuando llegamos al aula, la profesora Watson ya se encuentra allí, escribiendo compulsivamente sobre la pizarra digital. No nos dice nada, pero la mirada es suficiente para advertirnos sobre las consecuencias de volver a llegar tarde. 

			Watson enseña Biología, una asignatura que odio. Es la más inútil de todo el programa. ¿Para qué estudiar la fotosíntesis, si el Sol apenas llega a la superficie de la Tierra y no quedan más plantas que las que esconden celosamente en los invernaderos? Es estúpido. Resulta mucho más útil Táctica y Armamento; asignatura que hicieron obligatoria cuando se firmó el fin de la Tercera Guerra Mundial. Ahora que han acabado con los Áurea, estoy seguro de que muchos de los fuegos que se habían mantenido controlados por los emperadores se avivarán. 

			Por suerte, mi pupitre es el último de la fila y está pegado a la ventana. Solo tengo que agacharme un poco para quedar escondido tras el larguirucho cuerpo de Thomas. De esta manera, puedo estar toda la clase observando el cielo o el patio de recreo. Puedo hasta dormir, si quiero. Watson nunca me ha pillado. Pero, de pronto, un pequeño resplandor capta mi atención. Dejo de mirar a unas chicas que salen corriendo de los vestuarios por algún motivo, y entorno los ojos, atento, acercándome más a la ventana. 

			En el exterior, nieva con más fuerza. Parece que las nubes se han separado un poco y que un pequeño rayo de sol cae a toda velocidad hacia nosotros. Pero eso es imposible, hace demasiados años que no sucede. Yo ni siquiera he vivido nunca una mañana soleada. 

			—¿Jem? ¿Ocurre algo? —pregunta Eliot, inclinándose hacia mí.

			Entonces, lo veo. No. No es un rayo de sol. En absoluto.

			—Una bomba —murmuro.

			Y entonces, el polideportivo, de dónde salen corriendo las estudiantes, persiguiéndose entre risas unas a otras, simplemente, explota.

			Una luz deslumbrante me deja ciego antes de que nadie de mi clase tenga tiempo de reaccionar. En el instante en que abro la boca para gritar, todo se vuelve negro. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2


			EL CIELO PARTIDO

			Cuando recobro el conocimiento, lo primero que pienso es que algo debe ir muy mal en el mundo como para que confunda una bomba con un rayo de sol. Lo segundo, que Anna está muerta.

			Solo he visto un cadáver antes. A mi abuelo, en un ataúd de plástico que simulaba a los antiguos de madera, antes de meterlo en la incineradora. Sabía que estaba muerto porque mi madre me lo había dicho, si no, habría creído que simplemente dormía. 

			En el caso de Anna es distinto. No parece dormida, sino muy despierta. Tiene los ojos abiertos, vueltos hacia el techo, y aún le quedan restos de humedad en las mejillas. Quizás ha vivido lo suficiente como para saber que la columna de hormigón que ha caído, aplastándola, la terminaría matando. 

			No ha sido la única. Al caer el pilar sobre ella, la mitad del techo de la clase se ha derrumbado, desplomándose sobre otros estudiantes que han desaparecido bajo los escombros. Entre las piedras puedo ver una mano y algún que otro zapato.

			—¿Jem? —jadea una voz cerca.

			Es Eliot. Parece ileso, aunque está cubierto de polvo gris de pies a cabeza. Tras él, puedo ver a Thomas, que abraza con fuerza a Miranda. Ella tiene un brazo encogido sobre el pecho, y él, una herida en la frente de la que no deja de manar sangre.

			—¿Estás herido? 

			—Creo que no. 

			Tengo que agarrarme en lo que queda de mi pupitre para poder incorporarme. Mientras lo hago, mis ojos se desvían hacia el patio del colegio, en el que ahora hay un agujero enorme. Del pequeño polideportivo, no hay ni rastro. De las chicas que salían de él, perseguidas por sus compañeros, aún menos. 

			—¿Qué… qué ha ocurrido? 

			—Una bomba —repito, apartando por fin la mirada del exterior—. La he visto antes de que impactara. 

			—¡¿Quién puede lanzar una bomba contra un instituto?! —grita Thomas.

			Antes de que nadie conteste, una nueva explosión hace tambalear las paredes del aula, tirando al suelo a los pocos alumnos que habían conseguido ponerse en pie. A través de la ventana sin cristales, puedo ver emerger, a unos cientos de metros de distancia, una columna de humo, sustituyendo al edificio que había allí hace un instante.

			—No es solo aquí —musita Eliot, lanzándonos una mirada trastornada—. Están atacando la ciudad.

			—¡Chicos! ¿Estáis bien? —La profesora Watson se ha puesto en pie y, aunque parece ilesa, observa su alrededor, la clase sepultada por el techo caído, con una palidez cadavérica. Cuando sus ojos se clavan en el cuerpo de Anna, tiene que tragarse una arcada—. Bi-bi… bien, quienes podáis caminar, salid del aula y abandonad el instituto. Yo me quedaré para ayudar a los heridos.

			—¿Y adónde vamos? —grita alguien, con la voz destrozada por el terror. 

			—Llamad a vuestros padres, preguntad a todo policía que encontréis… —Una nueva explosión hace retemblar el suelo, y los pocos cristales que aún quedaban en las ventanas acaban cayendo. Parece que el instituto se va a derrumbar de un momento a otro—. Pero salid de aquí… ¡YA!

			Poco a poco, obedecemos. La gran mayoría puede andar por su propio pie, pero otros necesitan ayuda incluso para incorporarse. A medida que los segundos transcurren, la realidad cala hondo, y comienzan a desatarse las lágrimas y la ansiedad.

			—Jem, te vas a marear —me susurra Eliot. Me sobresalto cuando veo sus ojos azules tan cerca de los míos; me había parecido que me hablaba desde muy lejos—. Intenta respirar más lento. Tienes que tranquilizarte. 

			De pronto, me doy cuenta de que estoy mirando el cadáver de Anna y de que el ritmo de mi respiración se ha multiplicado por tres. Es cierto, me estoy mareando. Puedo ver pequeños destellos que emborronan mi campo de visión.

			Cierro los ojos, y me obligo a calmarme. Intento olvidar donde estoy, a pesar de los gemidos y lloros que me rodean. Sin embargo, por mucho que lucho por poner la mente en blanco, Anna se me aparece una y otra vez, con el ceño fruncido, mirándome fijamente, con la tableta holográfica apretada en sus manos. 

			«Pareces preocupada», le había dicho. «Quizás todos debamos estarlo», había sido su respuesta. 

			Sí, definitivamente. Todos debíamos estarlo.

			—¿Jem? 

			—Estoy bien.

			Consigo erguirme del todo, a pesar de que las piernas me tiemblan violentamente. Eliot sigue mi mirada y se coloca rápidamente a mi derecha, impidiendo que vuelva a ver el cuerpo sin vida de Anna.

			—Salgamos de aquí —jadea Miranda, con voz débil. 

			Atravesamos la clase, siguiendo el rumbo de nuestros compañeros. Casi todos están ilesos o heridos de poca gravedad; sin embargo, los pocos que han tenido la mala suerte de sentarse en el lugar equivocado se encuentran bajo las piedras, inmóviles y en completo silencio. Cuando salimos al pasillo, estamos a punto de ser arrollados por otros alumnos, que huyen de sus clases, corriendo desesperados, buscando algún lugar en donde esconderse. 

			—¿Adónde vamos? —pregunta Thomas, mientras avanza sin separarse de Miranda. 

			—Aún quedan varios refugios antinucleares, pero están demasiado lejos de aquí —responde ella, apretándose con fuerza el brazo herido—. Cuando lleguemos, estarán llenos. 

			—¿Y la policía? 

			—En serio, Thomas, ¿la policía? ¿Qué pueden hacer ellos contra esto? 

			—¡Y yo que sé! Es lo que dice mi madre: cuando tengas problemas, acude a la policía.

			—Bueno, estoy seguro de que tu madre se estaba refiriendo a los problemas que no están relacionados con bombas —replica Eliot, crispado. 

			Una nueva explosión hace retumbar los pasillos del instituto, arrancando más gritos que hacen eco en las paredes. Esta vez, nadie pierde el equilibrio, corremos tan juntos en dirección a la salida, que no tenemos espacio en donde caer. Los halógenos del techo parpadean y terminan por apagarse; ahora, solo la luz lechosa que entra por las pequeñas ventanas de la galería, iluminan el largo y oscuro corredor. 

			—Deberíamos ir a mi casa. 

			Se giran hacia mí, boquiabiertos.

			—¿Tú también? —pregunta Miranda, con los ojos en blanco—. ¿Y qué quieres hacer allí? ¿Una fiesta de pijamas? 

			—Vivo casi en las afueras, lejos de las salidas principales de la ciudad. Solo hay varios edificios viejos y un parque desierto. No hay nada que bombardear allí —respondo, con una seguridad que no siento en absoluto—. Todo lo que les puede interesar destruir está aquí, en el centro de la ciudad. 

			—Tiene razón —dice Eliot—. No podemos ir a la estación de tren, ni al aeródromo. Si no los han bombardeado aún, lo harán pronto. 

			—¿Y un coche? Sé que están prohibidos, pero mis padres tienen escondido algo de combustible desde hace años, en el garaje. Sé dónde está la tarjeta de repuesto. 

			—Thomas, si alguien ve un vehículo no autorizado, disparará sobre él. Y no solo quien esté haciendo esto. Puede que nos confundan y decidan atacarnos. 

			Ya no escucho, acabo de ser consciente de lo que Thomas ha dicho. 

			Padres. 

			¿Dónde están los míos? Ambos trabajan como administrativos en la embajada de la colonia Origen, en pleno centro financiero, cerca del ayuntamiento y de la principal sede bancaria del país. La estación de tren no se encuentra demasiado lejos. Una vez, de niño, los había acompañado al trabajo, y había podido ver sus cúpulas de hierro desde la ventana del diminuto despacho de mis padres. 

			Quizás, en este momento, ya no siguen vivos. Quizás, una de las explosiones ha caído sobre la embajada y la ha hecho pedazos. Quizás, lo último que han visto mis padres de mí ha sido cómo les daba la espalda y los ignoraba. De pronto, siento unas ganas insoportables de vomitar.

			Llegamos al patio del instituto a empellones. Hubiese preferido salir por una de las puertas traseras y evitar contemplar la masacre, pero ir contra corriente en los estrechos pasillos ha sido una tarea imposible. Hemos tenido que dejarnos llevar.

			—No mires —oigo que Thomas le susurra a Miranda. 

			Sin embargo, ella, al igual que el resto, es incapaz de apartar la mirada del gigantesco agujero que se ha abierto en mitad del campo de fútbol, tragándose el polideportivo, las porterías y las decenas de estudiantes, que han desaparecido en su interior. Escucho a mi espalda cómo alguien vomita, y tengo que apretar los dientes con todas mis fuerzas para controlar el asco y el terror. 

			—Guíanos —me susurra Eliot, con la voz rota, consiguiendo que aparte la mirada del socavón—. Nosotros te seguimos. 

			No necesito que me lo diga dos veces. Echo a correr con toda la velocidad que me permiten las piernas. Los demás me imitan, intentando no perderse entre los cientos de compañeros que nos rodean. Las calles no son un lugar mejor que el instituto. Muchas de las casas han desaparecido hasta sus cimientos y otras tantas se han derrumbado por la onda expansiva de las explosiones.

			La gente huye como nosotros, descontrolada. Se escuchan algunos sollozos, muchos gritos y voces que se llaman entre sí sin descanso. Apenas intercambiamos alguna mirada angustiada antes de que nuevas detonaciones sacudan la ciudad entera. Los que no se mueven, apartan desesperados las piedras de los edificios derribados. Al parecer, no solo el padre de Thomas esconde combustible. Hay varios coches viejos en marcha sobre la calzada intentando abrirse paso a bocinazos. Uno se ha estrellado contra una farola; la conductora está inconsciente sobre el volante, el motor continúa encendido.

			—Deberíamos ayudar —murmura Eliot, observando a un hombre herido que no es capaz de ponerse en pie. 

			—Son demasiados —replico, sin desviar los ojos del camino—. Ahora no podemos hacer nada. 

			Eliot no contesta, aunque un gruñido rabioso escapa entre sus dientes. 

			De pronto, un ruido sibilante, potente, resuena en la calle, destrozándonos los oídos. Alzo la mirada hacia el cielo, observando, aterrorizado, cómo las nubes parecen partirse en dos, mostrando parte de esa bóveda azul que solo había visto en los hologramas. 

			—¿Otra explosión? —grita Miranda, por encima del ruido. 

			Antes de que ninguno pueda contestar, un destello plateado aparece en el horizonte. Es una nave, muy pequeña, demasiado como para albergar a una persona. Parece venir directa hacia nosotros. De las alas brotan una decena de misiles negros. 

			—¡Es un dron de combate! —exclamo, reconociéndolo al instante. Lo he visto decenas de veces en los hologramas que mostraban en la clase de Táctica y Armamento— ¡Tenemos que…!

			Una ráfaga de disparos enmudece mis gritos. En cuanto los proyectiles comienzan a caer, la gente se abalanza hacia las puertas cerradas de portales y locales, intentándolas abrir a la fuerza. Los cuatro nos parapetamos bajo un balcón, muy juntos, observando cómo la metralla hace trizas la calzada. Una pareja joven que corre de la mano cae frente a nosotros, atravesada por los proyectiles, a menos de tres metros. Con las pupilas dilatadas, deseando fundirme con la pared, observo cómo, poco a poco, la sangre va coloreando el pavimento, resbalando hasta la alcantarilla más próxima. 

			Cuando el dron desaparece y los disparos dejan de caer, volvemos a echar a correr, esta vez más cerca de portales y balcones bajo los que resguardarnos. A medida que avanzamos, puedo ver los estragos que están causando los ataques. Mire donde mire, hay rastros de sangre, cuerpos inmóviles, y personas heridas o desesperadas que intentan huir por todos los medios posibles. 

			Observo el cielo cuando cruzamos la calle, de nuevo cubierto por las densas nubes grises, y me pregunto quién podría querer atacarnos. ¿Qué país ha sido tan idiota como para hacer algo así y ocasionar aún más daño a un planeta que está prácticamente moribundo? No entiendo por qué diablos han decidido atacar Caras. Es una ciudad bastante grande, es cierto, y con mucha industria, pero no es tan importante ni gigantesca como Capital, ni alberga nada importante para el gobierno. Lo que tiene, lo tienen el resto de ciudades. 

			Seguimos corriendo hasta que los pulmones nos arden. Pierdo la noción del tiempo y de mi propio cuerpo. Me siento al límite, pero me da prácticamente igual. Continúo galopando, mirando hacia el frente, hasta que Eliot me agarra bruscamente del jersey y tira de mí con fuerza. 

			—Thomas tiene que parar un poco —dice cuando lo miro confuso—. Se encuentra mal.

			La verdad es que sí, que tiene un aspecto horrible. La herida de la frente sigue sangrando, tiene más de la mitad de la camisa empapada. Miranda lo sostiene con el brazo que no tiene herido. 

			—Estoy bien —dice él, pálido como un muerto y jadeando ruidosamente por la carrera—. No hace falta que os detengáis. 

			—No digas tonterías —replica Eliot, obligándole a sentarse en el suelo, bajo un pequeño techado—. Parece que vas a desmayarte de un momento a otro. 

			—Bah. Desmayarse es de chicas. —Miranda le lanza una mirada reprobatoria y le da un pequeño puñetazo en el estómago—. ¡Eh! ¿No ves que estoy a punto de perder el conocimiento? 

			—Eres un idiota —murmura ella. 

			Miranda clava los dientes en la tela de su camisa y tira con fuerza, abriendo un agujero que agranda con los dedos. Cuando la manga rasgada llega hasta el hombro, solo tiene que tirar para romper la tela por completo. Con cuidado, comienza a vendar la frente de Thomas, mientras él parece hacer todo lo posible por desviar la mirada de su pecho, que se encuentra a centímetros de su nariz. 

			—Hazlo rápido —farfullo, mirando a ambos lados con ansiedad.

			—Me estoy dando toda la prisa que puedo —replica Miranda, dando un apretón a la improvisada venda, que arranca un quejido de Thomas. 

			De pronto, un nuevo sonido nos hace levantar la cabeza hacia el cielo. Las nubes aún siguen unidas, y de ellas no cae más que nieve, pero el ruido se intensifica. 

			—¿Es otro dron? 

			En ese instante, una sombra oscurece parte del cielo, formando una imagen parecida a la de un cuervo gigante. No se trata de ningún animal. Cuando el ruido se vuelve insoportable, la sombra se hace corpórea y observo, pálido de pavor, las alas metálicas y los motores en llamas. Eso no es ningún dron, es una nave tripulada envuelta en llamas que pierde altura. 

			—¡Va a estrellarse! —grita Eliot, tirando violentamente de Thomas para que se ponga en pie.

			Él se tambalea y cae al suelo, arrastrando a Miranda, que ahoga un aullido de dolor cuando aplasta con su propio peso el brazo herido. 

			—¡Vamos, vamos, vamos! —Ayudo a levantarse a Thomas, mientras Eliot hace lo propio con Miranda—. ¡Tenemos que salir de aquí!

			La nave es gigantesca, jamás he visto algo igual. Gira como una peonza, sobre sí misma, totalmente descontrolada. El fuego se extiende a toda velocidad por su superficie y se traga todo a su paso. Cuando colisione contra el suelo, arrasará con todo. Y con todos. 

			—¡Corred! ¡CORRED!

			No somos los únicos que lo hacen. Nos unimos a docenas de personas en la huida. Muchos se quedan atrás, otros nos adelantan. Da igual, todos parecemos hormigas en comparación con el tamaño de la nave. 

			Oteo por encima del hombro, Eliot y Miranda nos siguen muy de cerca a Thomas y a mí. Mi mirada se cruza con la de mi mejor amigo, que me guiña un ojo, como si me encontrara de nuevo en su dormitorio, jugando con los holojuegos, y estuviésemos a punto de ser masacrados por otros jugadores. 

			—Eh, esto pinta mal, compañero.

			Estoy a punto de responder con una débil sonrisa, pero de pronto, Eliot tropieza y desaparece bajo el resto de personas que huyen. Freno bruscamente, desesperado, intentando atisbar algo por encima de las cabezas. A la única que veo es a Miranda, que, como yo, intenta buscar a Eliot y ruega a gritos a los demás que se aparten, sin éxito alguno.

			—Espera aquí —le digo a Thomas, antes de correr hacia ella. 

			—¡No lo veo, Jem! —chilla Miranda, despavorida—. ¡Hay demasiada gente!

			Miro hacia arriba y calculo que apenas nos quedan segundos de vida si permanecemos ahí parados sin hacer nada. Incluso desde la distancia que nos separa, puedo sentir el calor que irradia la nave acariciándome la piel.

			—Aléjate con Thomas —digo, empujándola levemente—. Eliot y yo os alcanzaremos. 

			Miranda me mira durante un instante, dubitativa, antes de darse la vuelta y echar a correr, dejándome atrás. No pierdo el tiempo. Camino contra corriente, agachado, apartando a todo aquel que se cruza en mi camino a codazos y a patadas. En este momento, el resto del mundo me da igual. Tengo que encontrar a Eliot como sea. 

			Por suerte, apenas estoy a unos metros de distancia de él. Arrodillado en el suelo, con marcas de pisadas en la espalda, hace todo lo posible por ponerse en pie. Cuando me ve, extiende la mano hacia mí y se la sujeto con fuerza, consiguiendo incorporarlo por fin.

			—¿Estás bien? ¿Puedes correr? —Eliot levanta el pulgar, aunque se ha arañado media cara contra el pavimento.

			A pesar de que parece que puede andar sin problemas, lo sigo agarrando del brazo. De esta forma, avanzamos a más velocidad, esquivando a quienes podemos. Eliot tiene más reparos en apartar a la gente que antes lo había pisoteado, pero no yo, que golpeo y empujo a todo el que se pone por delante.

			El ruido y el calor comienzan a ser insoportables. Dejo de escuchar los gritos de las personas que corren junto a mí, y solo puedo ser consciente del sonido de los motores de la nave, de las hélices, que no dejan de moverse a toda velocidad, cada vez más cerca de nosotros. Cuando vuelvo la vista por un segundo, puedo ver el morro de la nave a no más de cincuenta metros de mi cara.

			Aprieto los dientes y, con las pocas fuerzas que me quedan, empujo violentamente a Eliot, obligando a aumentar el ritmo de sus piernas. Un poco más. Tenemos que avanzar un poco más. Puedo ver las siluetas de Miranda y Thomas un par de metros más adelante. Si consigo alcanzarlos…

			Por fin, la nave impacta contra los edificios que nos rodean, produciendo un fuerte temblor en la tierra que a punto está de hacernos caer al suelo. Varios cascotes caen sobre la calzada, a tan solo un palmo de nosotros. Con los ojos desorbitados, contemplo cómo el aparato se apoya por completo en los tejados consiguiendo que las casas se tambaleen sobre los cimientos. Durante un instante, el horrible ruido cesa, y no se escucha más que varios crujidos profundos que parecen venir del mismo centro del planeta. Me detengo de golpe. 

			—Mierda.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Eliot, confundido.

			Entonces, uno a uno, como si fueran fichas de dominó, los edificios comienzan a derrumbarse, dejándonos sordos, levantando una oleada de polvo que vuelve todo de un gris opaco. Los dos seguimos corriendo, intentando esquivar los escombros que caen a nuestro alrededor. Si alguno nos golpea, no volveremos a levantarnos nunca más. Mientras corro, piso varias manos y un par de piernas de personas que no han tenido tanta suerte y que han sido alcanzadas por los cascotes. No me detengo a mirar, ni siquiera para comprobar si entre ellos están Thomas o Miranda. Una ola de escombros nos persigue; detenerse significa ser tragado por ella. 

			Poco a poco, la nube de polvo desaparece, y puedo tomar aire sin tener que atragantarme. Parpadeo varias veces, jadeando sin control, con Eliot tosiendo ruidosamente a mi lado, y levanto la cabeza. Miranda y Thomas se encuentran frente a mí, ilesos.

			—¿Qué pasa, compañero? —me susurra él, con una sonrisa sin vida en los labios. 

			Miranda es incapaz de decir nada; las lágrimas que le cruzan la cara han dejado cercos oscuros en el polvo que ha impregnado sus mejillas. Me vuelvo poco a poco, observando la calle que hemos abandonado. La polvareda que flota en el aire frío, confundiéndose con los copos de nieve, comienza a desaparecer, mostrando el infierno que hemos dejado atrás. 

			Más de la mitad de los edificios se han derrumbado, enterrando a muchas de las personas que corrían detrás de nosotros. No se ve nada, ni el asfalto, ni las farolas. No ha quedado nada. Lo único que resalta en este mar de piedra es la nave, hundida en los restos de las construcciones, hasta la escotilla. 

			En el fuselaje, se puede ver el destrozado escudo de la Unión Terrestre, la UT. Un arañazo gigantesco cruza de lado a lado la esfera que representa a la Tierra, partiéndola en dos, haciéndola añicos. Es una nave militar. No del país, sino del planeta. No nos han atacado solo a nosotros. Si esta nave está aquí, es porque están atacando a toda la Tierra. 

			—¡Joder! —exclamo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3


			LA CHICA

			—¿Creéis que se ha terminado? —pregunta Miranda, mientras mira al cielo gris.

			Hace ya varios minutos que no se escuchan más que las sirenas de las naves ambulancia y de los coches de policía. Debe de hacer falta tanta ayuda que hasta han sacado a la calle los vehículos prohibidos. De vez en cuando, cruzan como rayos a nuestro lado. 

			—No lo sé, pero tenemos que seguir andando —contesto—. Estamos a diez minutos. 

			Cuanto más nos alejamos del centro de la ciudad, menos dañadas están las calles y los edificios. Hay alguna que otra avenida que incluso se encuentra indemne, sin ni tan siquiera gravilla cubriendo la calzada. Aun así, seguimos viendo personas corriendo, que huyen como nosotros, despavoridas, arrastrando a personas inconscientes o heridas. Los gritos y los gimoteos es algo que no ha cambiado.

			Siento una necesidad enfermiza de llegar a casa, a pesar de que sé muy bien que si el edificio sigue en pie, no cambiará nada. El ataque, la muerte de Anna, el instituto destrozado, la posibilidad de que mis padres no sigan vivos; todo eso seguirá ahí. No tengo ni idea de qué haré una vez que cruce la puerta, pero eso es algo que ya me plantearé cuando llegue. 

			—Por aquí —indico, señalando una calle lateral, desde la que se puede ver el tejado de mi hogar. Suspiro al verlo. Al menos, sigue en pie. 

			Los cuatro nos internamos en el callejón, sin dejar apenas espacio entre nosotros, mirando de vez en cuando al cielo, como si esperásemos que, de un momento a otro, las nubes volvieran a abrirse. A no más de cinco metros de donde nos encontramos nosotros hay varias figuras. Antes de que pueda apartar la vista, una de ellas se gira.

			—¿Hola? —La voz desconocida hace eco por toda la calle y nos sobresalta, deteniéndonos al instante—. Por… por favor… Necesitamos ayuda. 

			Eliot, automáticamente, avanza un par de pasos antes de que yo lo alcance y lo sujete por las solapas de su camisa.

			—Eh, ¿qué haces? —susurro. 

			—¿No lo has escuchado? Están pidiendo ayuda. 

			—No sabes quiénes son.

			—Oh, Jem. Venga ya. —A lo lejos, la figura que nos ha hablado, se retuerce sobre sí misma, en medio de un angustioso ataque de tos—. ¿A ti te parecen peligrosos? 

			Soporto su mirada sin pestañear.

			—Ahora mismo todo el mundo me parece peligroso. 

			—Bueno, pues sigue el camino a casa —replica él, dándome un brusco empujón para apartarme—. Yo voy a ayudarles.

			Lo observo alejarse y suspiro hondo antes de seguirlo. Cuando avanzo varios metros junto a Thomas y Miranda, puedo comprobar que Eliot tiene razón. No, no son peligrosos. Al menos, la mitad de ellos. Al fin y al cabo, están muertos.

			Hay un hombre apoyado en el escaparate de una tienda de ropa de segunda mano. Jadea, más que respira, y mantiene las manos apretadas contra el abdomen, del que no deja de brotar sangre. A su lado, tumbada de lado e inconsciente, hay una chica. 

			La reconozco al instante, a pesar de que solo la vi durante un momento esta mañana. Es la misma chica que observé llorando junto a la tienda de holotelevisores. Sí, no hay duda alguna. El abrigo largo y caro. El gorro de lana. El cabello caoba. Cuando levanto la cabeza, me encuentro con los ojos apagados del hombre.

			—Está viva —dice, como si estuviera contestando a mi pregunta silenciosa—. Se ha desmayado, eso es todo.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunta Eliot, acuclillándose a su lado.

			—Nos atacaron —contesta, lazando una mirada lánguida a los dos cuerpos que yacen uno sobre otro, a apenas metro y medio de distancia—. Yo tuve mala suerte, pero ellos aún peor. —Esboza una media sonrisa y se abre el abrigo negro. 

			Escondida entre los pliegues, hay una pistola. No es un modelo cualquiera, es una Mustang 7.7, la que utilizan los soldados del ejército o las fuerzas de élite de la policía. No dispara simples balas. Cuenta con una celda de combustible que activa al pequeño acelerador electromagnético que contiene en su interior, produciendo pulsos de plasma cada vez que se aprieta el gatillo. Al verla, todos damos un paso atrás, excepto Eliot, que permanece junto al hombre. 

			—¿Por qué les atacaron?

			—Porque estamos en guerra. Y cuando estamos en guerra, la gente hace cosas estúpidas —contesta con tristeza.

			—No estamos en guerra —digo.

			—Claro que lo estamos, chico —replica, desviando la mirada hasta Eliot. Lo observa durante un largo instante, antes de tragar saliva con dificultad—. Pero yo no podré vivirla. Y ella…

			Sus ojos vuelven a dirigirse hacia el cuerpo de la chica, que sigue con media cara pegada al pavimento, inconsciente. Está tan pálida que parece muerta.

			—¿Podríais llevarla con vosotros? 

			Thomas y Miranda intercambian una mirada de incredulidad, mientras yo frunzo el ceño con desconfianza. Eliot, por otro lado, se limita a asentir.

			—Es… lo único que me queda. Por ella, iría hasta la última estrella del universo. Le daría mil vidas, pero solo tengo una, y parece que ya la he gastado.

			—Cuidaremos de ella.

			—¿Qué? —salto, fulminando a Eliot con la mirada—. No tenemos ni idea de quiénes son. ¿Has visto esa pistola? Sabes muy bien qué tipo de personas tienen algo así. 

			—¿Y saberlo te hará decidir si dejarla tirada o no? 

			No contesto, me limito a mirar los dos cuerpos apelmazados. No parecen policías o soldados, sino más bien universitarios recién salidos de clase. Universitarios armados, porque puedo ver cómo el cañón de una pistola sobresale del jersey de uno de ellos. 

			A pesar de que el hombre sigue sosteniendo la Mustang, no hay más heridas en los cadáveres que un par de golpes en la cabeza. Sus extremidades están dobladas en un ángulo extraño, como si se las hubieran partido en una mala caída.

			Mientras yo continúo mi examen en silencio, Thomas y Miranda ayudan a incorporar a la chica, que se balancea como una muñeca de trapo, aún sin abrir los ojos. Con dificultad, consiguen colocarla sobre la espalda de Eliot, que tiene que mantenerse inclinado para que ella no resbale. 

			El hombre herido parece a punto de echarse a llorar. Tiene los ojos clavados en la cara de la chica, sin parpadear ni por un instante. Sin embargo, cuando sus ojos se cruzan con los míos, carraspea y extiende de mala gana la Mustang 7.7 que escondía entre los pliegues del abrigo.

			—Será mejor que la guardéis vosotros —murmura, con voz ronca—. Yo ya no la necesitaré. 

			Dudo durante un instante, pero finalmente me inclino para sujetar el arma con la punta de los dedos. No es la primera vez que toco una, en clase de Táctica y Armamento suelen llevar pistolas y rifles descargados, para que nos lo pasemos unos a otros y podamos observarlos. El muy idiota de Thomas suele colocarse las más grandes en la entrepierna y menearlas arriba y abajo. 

			—Tenemos que irnos ya —susurro, lanzándole una mirada cargada de intenciones a Eliot. 

			Él asiente, pero, antes de que llegue a responder, un ligero zumbido flota en el aire, y me atraviesa el cerebro. A la vez nos erguimos con brusquedad, mirándonos unos a otros. Reconocemos ese ruido. 

			—Suena como un dron —jadea Miranda, palideciendo. 

			A pesar de que conozco bien la zona, echo un vistazo a mi alrededor. No hay ningún balcón, ningún portal abierto o techado bajo el que podamos escondernos. En este momento, estamos totalmente expuestos.

			El único edificio que tiene un portal lo suficientemente grande como para protegernos del ataque de los drones es mi propia casa, que puedo ver desde donde me encuentro, a menos de trescientos metros de distancia. 

			—Nos vamos, ¡ya! —exclamo, tirando de Eliot. 

			El hombre herido susurra algo a mi espalda, pero no le presto atención. No podemos perder más tiempo. Tenemos que salir de allí cuanto antes. Si Eliot no se hubiera empeñado en detenerse, ya estaríamos bajo techo, a salvo, con la holotelevisión encendida, enterándonos por fin de qué diablos está ocurriendo. 

			Yo soy el que encabeza la carrera. Me siguen muy cerca Miranda y Thomas, que aún tiene que apoyarse en ella para avanzar a tanta velocidad. El último es Eliot. A pesar de que la chica no parece pesar mucho, le retrasa demasiado la marcha.

			De pronto, en el horizonte, alcanzo a ver un pequeño resplandor plateado. Lo reconozco al instante, a pesar de que es algo diferente al que nos ha atacado antes. El dron es más grande, y parece tener más obuses anexados en sus amplias alas. Se dirige directamente hacia nosotros. 

			—¡Vamos, joder! —grito, desesperado, mirando por encima del hombro. 

			El alma se me cae a los pies cuando veo a Eliot, sudando, a tanta distancia de mí. Si sigue avanzando tan lentamente, no llegará a tiempo. 

			—¡Eh! Miranda, id adelantándoos —digo, sacando el llavero electrónico del pantalón del uniforme y lanzándoselo—. Nosotros iremos después.

			Ella lo atrapa en el aire y, aunque asiente para hacerme entender que me ha comprendido, me observa retroceder, mordiéndose los labios por la angustia. Cuando por fin alcanzo a Eliot, el dron es perfectamente visible. Es cuestión de segundos que comience a disparar.

			—¡Tienes que correr más deprisa! 

			—Voy lo más rápido que puedo —replica.

			Parece que va a decir algo más, pero entonces abre los ojos de sorpresa y pierde el equilibrio, cayendo de bruces contra la calzada. La chica que lleva a la espalda rueda varias veces sobre sí misma, antes de quedarse quieta, bocarriba y con los ojos cerrados. Eliot gatea hacia ella, intentando tirar de su cuerpo para colocársela de nuevo en la espalda, pero yo le sujeto de la pechera de la camisa, tirando de él para obligarlo a ponerse en pie. 

			—Déjala —suplico, ronco—. No hay tiempo. 

			—No puedes estar hablando en serio.

			—Sabes que sí. Hazlo, por favor. Hazlo por mí.

			Es entonces cuando comienzan los disparos. Miro hacia Miranda y Thomas, que han conseguido abrir el portal del edificio, y nos hacen señas, para después observar el dron, que ya se encuentra prácticamente encima de nosotros. No podemos hacer nada. Estamos acabados. 

			Eliot cubre con su propio cuerpo a la chica, mientras yo me encojo sobre mí mismo, cubriéndome la cabeza con los brazos. Es la postura de defensa que nos han enseñado en el instituto, aunque dudo que me vaya a servir de algo. Con los ojos entrecerrados y el corazón latiendo frenéticamente en el pecho, veo cómo un proyectil impacta a tan solo unos centímetros de mi mano, y otro agujerea el montón de nieve que se apelmaza en el borde de la acera. No puedo mover nada, ni siquiera los ojos. 

			La única parte de Eliot que entra en mi campo visual es su pie izquierdo, que no se ha movido desde que el tiroteo ha comenzado. Está tan inmóvil como yo. Los instantes en que siento las balas silbar a mi alrededor se hacen eternos. Pero, cuando escucho cómo estas se alejan, siguiendo el rumbo de vuelo del dron, el alivio que me sacude es tan intenso que por poco me hace vomitar. Parpadeo varias veces, abriendo y cerrando las manos, sin poder creer que esté intacto.

			—Eliot, ¿has visto…? —La boca se me cierra con un crujido cuando veo su cara, vuelta hacia mí por completo.

			Me mira con algo que parece una media sonrisa en los labios, y que, sin embargo, es algo muy diferente. No responde cuando lo llamo por su nombre, ni se mueve cuando lo sacudo por los hombros. La culpa de esto lo tienen las decenas de heridas que colorean ahora la camisa de su uniforme.

			—No, no, no… —jadeo, volviéndolo bruscamente boca arriba. 

			Eliot rueda como un muñeco de trapo, dejando el brazo bajo su espalda, en una posición incómoda que a cualquiera le hubiese resultado molesta, incluso dolorosa. Pero para sentir dolor, tienes que estar vivo. Y él no lo está. Bajo él, aparece la chica. Está indemne, sin una sola gota de sangre salpicando su abrigo. Permanece con la mejilla derecha pegada a los adoquines, y parte de la cara vuelta hacia mí, pero continúa con los ojos cerrados. 

			—Eliot, Eliot, por favor… —Le toco la muñeca, pero no siento ninguna vibración bajo la piel. Tiene la mano tan fría como la nieve que cae a nuestro alrededor—. Eres un idiota. ¡Eres un idiota! ¡Te lo dije! ¡TE LO DIJE!

			Tengo ganas de golpearle. De pegarle un puñetazo como hice el día que lo conocí. Ya no recuerdo por qué nos habíamos peleado, de lo que sí me acuerdo es que después el profesor nos había obligado a compartir pupitre y, al final de la jornada, nos reíamos juntos de una nota absurda que le habíamos pegado a Thomas en la espalda. 

			Mis ojos se dirigen hacia la chica, y un ramalazo de furia casi me deja sin respiración. Es ella la que debería yacer de esa forma sobre el asfalto, con el abrigo agujereado y la espalda empapada de sangre. Sí, es ella la que no debería seguir respirando. 

			Mis dos amigos me observan desde el portal, paralizados. Han dejado de hacer gestos y solo son capaces de mirarme. Miranda ha comenzado a llorar de nuevo, y Thomas parece hacer esfuerzos sobrehumanos por no hacer lo mismo.

			De nuevo, ese zumbido que ya empieza a ser familiar vuelve a oírse en la calle. El dron me ha localizado y regresa a por mí. Sé que tengo que levantarme y correr. No tendré una segunda oportunidad. Si me quedo aquí parado, las balas me atravesarán, igual que lo han hecho con Eliot. No obstante, lo que hago es sacar la pistola que me ha dado el desconocido del callejón y blandirla frente a mí, con los brazos temblándome violentamente. Es una estupidez. Lo sé. He tocado alguna que otra arma, pero jamás he disparado a nada. Ni siquiera tengo buena puntería. En los holojuegos de guerra soy terrible. En deportes en donde esta hace falta, aún peor. Sin embargo, me mantengo quieto, medio arrodillado sobre el asfalto helado, con ambos índices en el gatillo.

			—Eh —dice de pronto una voz, sobresaltándole.

			Vuelvo los ojos, sin moverme ni un milímetro, clavándolos en la chica. Ha recuperado la conciencia, aunque permanece en la misma postura, sin moverse ni un ápice, con varios mechones oscuros velándole la mirada. 

			—Apunta bien —susurra. 

			No respondo, aunque cuando escucho el primer disparo del dron, vuelvo a fijarme en él y aprieto el gatillo con todas mis fuerzas. El retroceso del arma es mayor del que esperaba, y caigo hacia atrás, desviando la trayectoria de mi único disparo. Con los ojos abiertos de par en par, observo la pequeña llama resplandeciente dirigirse hacia el edificio más cercano, a demasiada distancia de mi objetivo. Pero entonces, justo cuando parece que va a impactar contra la ventana y hacerla añicos, cambia bruscamente de trayectoria, describiendo una curva cerrada, dirigiéndose a toda velocidad hacia el dron.

			La pequeña nave intenta esquivarla ascendiendo bruscamente, pero es inútil. El proyectil impacta contra ella, haciéndola estallar en decenas de pedazos. Me cubro la cabeza con los brazos y aparto de varias patadas los restos en llamas que han caído demasiado cerca de Eliot. De la chica no me preocupo, a pesar de que parece haber vuelto a perder el conocimiento. Unos pasos me sobresaltan. Asustado, vuelvo a colocar el índice en el gatillo de la pistola de plasma y me giro en redondo, haciendo gritar a Miranda, que retrocede cuando ve el cañón a centímetros de su rostro. 

			—¿Qué… qué estás haciendo? 

			—¿Qué estás haciendo tú? Os dije que os quedaseis en el portal.

			—Thomas puede sujetar la puerta él solo —replica ella, frunciendo el ceño—. Vengo a ayudarte. No vas a poder con los dos. 

			Su mirada vidriosa se detiene demasiado tiempo en la media sonrisa que aún pende en los labios de Eliot, antes de volverse hacia mí con expresión decidida. 

			—Miranda, él está…

			—Lo sé. 

			La ayudo a colocar a la chica sobre su espalda, sin demasiado cuidado.

			—Tenemos que darnos prisa —murmura Miranda, alzando la vista hacia el cielo—. Creo que vienen más. 

			Asiento y tiro con fuerza del cuerpo de Eliot, elevando sus brazos hasta tenerlos bien sujetos a mi cuello. Es extraño llevarlo así, con las piernas caídas y las puntas de los pies arrastrándose por el suelo, con cada paso que doy. No es extraño, en realidad es horrible. 

			Apenas llevamos unos pasos cuando el sonido reaparece. Esta vez, multiplicado por tres. Levanto la vista, y observo a las pequeñas naves volar directas hacia nosotros. Alzo la pistola y disparo varias veces. Soy capaz de soportar mejor el retroceso, pero en esta ocasión, los proyectiles impactan en los edificios que nos rodean, haciendo saltar ladrillos y cristales que caen a nuestro alrededor. 

			—No… no lo conseguiré —jadea Miranda, con la cara roja por el esfuerzo y los ojos desenfocados por el terror—. Pesa demasiado para mí. 

			Aprieto los dientes, frustrado, mirando alternativamente a ella y a los drones que nos persiguen. Miranda va mucho más atrás que yo, y a cada paso que da, se retrasa aún más. Si sigue así, en tan solo unos segundos los tendrá encima. Con el rabillo del ojo, observo los labios estirados de Eliot, su mirada risueña y vacía, que parece clavarse extrañamente en mí, como si quisiera decirme algo. Posiblemente, de haber estado vivo, me lo habría dicho.

			—Maldita sea —farfullo, derrapando por el suelo helado hasta detenerme. 

			Con cuidado, me desembarazo del cuerpo de Eliot, dejándolo apoyado en la pared más cercana, medio erguido. Lo miro durante un instante, con el cuerpo temblando violentamente, antes de agacharme junto a él y cerrarle los ojos.

			—Adiós—susurro. 

			Acto seguido, me doy la vuelta y corro a toda velocidad hacia Miranda. Con toda la rapidez que soy capaz, sujeto a la chica inconsciente y empujo a mi amiga, obligándola a aumentar el ritmo. Cada vez estamos más cerca de Thomas, que mantiene la puerta abierta y nos hace gestos con los brazos, desesperado. Los disparos comienzan, pero demasiado tarde. Cuando uno de ellos alcanza el abrigo de la chica desconocida, agujereándoselo, los tres caemos al interior del portal, unos sobre otros, respirando estrepitosamente. 

			Thomas se apresura a cerrar de un portazo. 

			—Jem… —musita Miranda, arrodillada sobre las frías baldosas. 

			—Cállate —siseo, poniéndome en pie.

			Sin decir palabra, arrebato el llavero digital de la mano de Thomas y corro escaleras arriba, a pesar de que el ascensor funciona y estoy exhausto tras la carrera. Me da igual. Sigo corriendo con toda la velocidad que me permiten las piernas, hasta que llego al quinto piso y abro la puerta de mi casa, dejándola abierta a mi espalda.

			Tiro el llavero al suelo y, tras un breve vistazo al perchero de la entrada, en donde no están los abrigos ni de mi padre, ni de mi madre, me encierro en mi dormitorio. Allí, la realidad me explota en la cara en forma de lágrimas que me dejan ciego. 

		

	
		
			CAPÍTULO 4


			DECLARACIÓN

			Me cuesta abrir los ojos, a pesar de que llevo varios minutos despierto. Los siento demasiado pesados, y casi me duelen cuando por fin consigo parpadear y enfocar la mirada. En algún momento me he quedado dormido sobre la alfombra de mi dormitorio, llorando. Y aunque alguien ha quitado la manta de mi cama para cubrirme con ella, siento un largo escalofrío cuando me incorporo. 

			La calma que me envuelve parece irreal. A lo lejos, puedo escuchar el sonido de la holotelevisión y, durante un instante, creo que lo que he vivido no ha sido más que una pesadilla. Sin embargo, cuando veo esa especie de parches rojizos que cubren parte de mi camisa, recuerdo la imagen de Anna, aplastada bajo el peso de una columna, y la media sonrisa de Eliot, congelada en una cara sin vida. 

			Ahogando un gemido, me arranco la camisa, haciendo saltar varios botones, y la arrojo a un rincón de la habitación, en donde aún están los calcetines de la noche anterior. Temblando, alcanzo una vieja sudadera que utilizo como pijama y me la pongo. Su olor me recuerda a mi madre, y me hace sentir ganas de vomitar, pero hace demasiado frío como para pasear medio desnudo. 

			Tomo aire varias veces, intentando controlar mi estómago revuelto, y cuando considero que las piernas no me fallarán, me pongo en pie. Con paso tambaleante, me dirijo a la puerta, que abro despacio. Es extraño ver la figura de Miranda y no la de mis padres, sentada en el sofá de la sala de estar.

			—¡Jem! —exclama, poniéndose rápidamente en pie. 

			Tiene un aspecto horrible. Aún lleva el uniforme del instituto, lleno de polvo y repleto de manchas negruzcas que prefiero no mirar. Ha utilizado un paño de la cocina para hacerse un precario cabestrillo, en donde su brazo herido oscila con cada movimiento. Su pelo negro se ha convertido en una maraña de alambres y, tras los cristales arañados de sus gafas, sus ojos castaños me observan inflamados. Parece que ha llorado durante horas.

			—¿Cómo estás? —le pregunto, acercándome a ella. 

			—¿Cómo estás tú?

			—Hecho una mierda.

			—Yo estoy igual —contesta Miranda, esbozando una sonrisa amarga.

			Asiento, sin saber qué añadir a eso, y lanzo una mirada rápida a la ventana más cercana. Las cortinas están echadas, y apenas puede verse algún resplandor tras ellas.

			—¿Cuántas horas llevo dormido?

			—Casi cinco. Pensaba ir a despertarte en un rato. 

			—¿Y Thomas?

			—Acaba de ir a ver a la chica. La dejamos acostada en la habitación de tus padres… ¿Te importa que la hayamos utilizado?

			—No, está bien.

			Desvío la mirada hacia el holograma que refleja la televisión, en donde se puede ver a un presentador hablando con voz monótona. A su alrededor, flotan decenas de imágenes en las que no se ve más que destrucción y sangre, muchísima sangre. 

			—¿Han llamado mis padres? —digo de pronto, a pesar de que sé que es una pregunta estúpida. 

			—No, el teléfono no ha sonado desde que hemos llegado —susurra, con voz queda—. Solo ha llamado a la puerta una vecina. Estaba buscando a su hijo pequeño. 

			Me dirijo hacia la estantería más cercana, en donde mi padre dejó la tableta holográfica que me había quitado esa misma mañana, mientras desayunaba. Mordiéndome los labios con ansiedad, abro el buscador principal e investigo las noticias de última hora. Apenas tardo un par de segundos en dar con la imagen que buscaba. 
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